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El deterioro ambiental hace insostenible especialmente la existencia de los pobres de la tierra. En diálogo con los cristianos de las diversas confesiones, es preciso esforzarse por cuidar la creación, sin dilapidar sus recursos y compartiéndolos de manera solidaria. —Papa Benedicto XVI, discurso  
después del Ángelus, domingo 27 de agosto de  
2006.

Los desiertos exteriores se multiplican en el mundo, porque se han extendido los desiertos interiores. Por eso, los tesoros de la tierra ya no están al servicio del cultivo del jardín de Dios, en el que todos puedan vivir, sino subyugados al poder de la explotación y la destrucción. —Papa 
Benedicto XVI, homilía en misa de inicio de 
pontificado, 2005.

No os dejéis engañar por los que ven en vosotros simplemente consumidores en un mercado de posibilidades indiferenciadas, donde la elección en sí misma se convierte en bien, la novedad se hace pasar como belleza y la experiencia subjetiva suplanta a la verdad…
—Papa Benedicto XVI, Discurso en la  
ceremonia de acogida de los jóvenes, Jornada 
Mundial de la Juventud, julio 2008

El consumo brutal de la creación comienza donde no está Dios, donde la materia es sólo material para nosotros, donde nosotros mismos somos las últimas instancias, donde el conjunto es simplemente una propiedad nuestra y el consumo es sólo para nosotros mismos… Por tanto, yo creo que sólo se pueden realizar y desarrollar, comprender y vivir, instancias verdaderas y eficaces contra el derroche y la destrucción de la creación donde la creación se considera desde Dios.
—Papa Benedicto XVI, agosto 2008



Los cristianos, en particular, descubren que su cometido dentro de la creación, así como sus deberes con la naturaleza y el Creador forman parte de su fe. —Juan Pablo II,  
Mensaje por la Jornada Mundial de la Paz 
1990, núm. 15.

…ver las responsabilidades, para ser capaces de responder a este gran desafío: redescubrir en la creación el rostro del Creador, redescubrir nuestra responsabilidad ante el Creador por su creación, que nos ha confiado, formar la capacidad ética para un estilo de vida que es preciso asumir si queremos afrontar los problemas de esta situación [del cambio climático] y si queremos realmente llegar a soluciones positivas. —Papa Benedicto XVI,  
entrevista con ocasión de la Jornada 
Mundial de la Juventud, junio 2008

Prudencia no significa eximirse de las propias responsabilidades y posponer las decisiones; significa más bien asumir el compromiso de decidir juntos después de haber ponderado responsablemente la vía a seguir, con el objetivo de fortalecer esa alianza entre ser humano y medio ambiente que ha de ser reflejo del amor creador de Dios, del cual procedemos y hacia el cual caminamos. —Papa Benedicto XVI, Mensaje  
por la Jornada Mundial de la Paz, enero 2008

Si la tutela del medio ambiente tiene sus costes, éstos han de ser distribuidos con justicia, teniendo en cuenta el desarrollo de los diversos países y la solidaridad con las futuras generaciones.
—Papa Benedicto XVI, Mensaje por la 
Jornada Mundial de la Paz, enero 2008

Toda intervención en una área del ecosistema debe considerar sus consecuencias en otras áreas y, en general, en el bienestar de las generaciones futuras. 
—Juan Pablo II, Mensaje por la Jornada 
Mundial de la Paz 1990, núm. 6.

Queridos amigos, la creación de Dios es única y es buena. La preocupación por la no violencia, el desarrollo sostenible, la justicia y la paz, el cuidado de nuestro entorno, son de vital importancia para la humanidad.
—Papa Benedicto XVI, ceremonia de  
acogida de los jóvenes, Jornada Mundial de  
la Juventud, junio 2008



Es injusto que pocos privilegiados sigan acumulando bienes superfluos, despilfarrando los recursos disponibles, cuando una gran multitud de personas vive en condiciones de miseria, en el más bajo nivel de supervivencia. —Juan Pablo II,  
Mensaje por la Jornada Mundial de la Paz 
1990, núm. 8.

No se debe descuidar el valor estético de la creación. El contacto con la naturaleza es de por sí profundamente regenerador, así como la contemplación de su esplendor da paz y serenidad. La Biblia habla a menudo de la bondad y de la belleza de la creación, llamada a dar gloria a Dios. —Juan Pablo II,  
Mensaje por la Jornada Mundial de la Paz 
1990, núm. 14.

Las cosas creadas pertenecen, no a unos pocos, sino a toda la familia humana. —
Obispos Católicos de Estados Unidos,  
Renovando la Tierra, 1991, p. 8.

En su esencia, el cambio climático global no se refiere a teorías económicas o plataformas políticas, tampoco a ventajas partidarias o presiones de grupos de interés. Se trata del futuro de la creación de Dios y de la familia humana. — Conferencia  
de Obispos Católicos de los Estados Unidos,  
Cambio climático global: Llamado al  
diálogo, la prudencia y el bien común, 2001

Gracias a las bendiciones que Dios ha conferido a nuestra nación y el poder que ésta posee, los Estados Unidos ostenta una responsabilidad especial en su corresponsabilidad por la creación de Dios y para moldear respuestas que sirvan a toda la familia humana.  — Conferencia de Obispos  
Católicos de los Estados Unidos, Cambio 
climático global: Llamado al diálogo, la 
prudencia y el bien común, 2001

La verdadera corresponsabilidad requiere cambios en las acciones humanas, tanto en el comportamiento moral como en el avance tecnológico. Nuestra tradición religiosa siempre nos ha urgido a restringirnos y moderarnos en el uso de los bienes materiales, de modo que no debemos permitir que nuestro deseo de poseer más cosas materiales merme nuestro interés por las necesidades básicas de las personas y el medio ambiente. — 
Conferencia de Obispos Católicos de los  
Estados Unidos, Cambio climático global:  
Llamado al diálogo, la prudencia y el bien 
común, 2001



Como obispos católicos, buscamos ofrecer una singular perspectiva religiosa y moral para lo que necesariamente es un complicado debate científico, económico y político. Los interrogantes éticos yacen en el corazón de los desafíos que nos enfrentan. — 
Conferencia de Obispos Católicos de los  
Estados Unidos, Cambio climático global:  
Llamado al diálogo, la prudencia y el bien 
común, 2001

Como personas de fe religiosa, nosotros, los obispos, creemos que la atmósfera que sustenta la vida en la Tierra es un don de Dios que debemos respetar y proteger. Nos une como familia humana. Si dañamos la atmósfera, deshonramos a nuestro Creador y al don de la creación. — 
Conferencia de Obispos Católicos de los  
Estados Unidos, Cambio climático global:  
Llamado al diálogo, la prudencia y el bien 
común, 2001

Es evidente a todos la complejidad del problema ecológico. Sin embargo, hay algunos principios básicos que, respetando la legítima autonomía y la competencia específica de cuantos están comprometidos en ello, pueden orientar la investigación hacia soluciones idóneas y duraderas. Se trata de principios esenciales para construir una sociedad pacífica, la cual no puede ignorar el respeto a la vida, ni el sentido de la integridad de la creación. Es el respeto a la vida y, en primer lugar, a la dignidad de la persona humana la norma fundamental inspiradora de un sano progreso económico, industrial y científico. —Juan Pablo II,  
Mensaje por la Jornada Mundial de la Paz 
1990, núm. 7.

El dominio concedido por el Creador al hombre sobre los seres inanimados y los seres vivos no es absoluto; está regulado por el cuidado de la calidad de la vida del prójimo incluyendo la de las generaciones venideras; exige un respeto religioso de la integridad de la creación. —Catecismo de 
la Iglesia Católica, núm. 2415

Como individuos, como instituciones, como pueblo, necesitamos un cambio de corazón para preservar y proteger el planeta para nuestros hijos y para las generaciones todavía no nacidas. — Obispos Católicos de  
Estados Unidos, Renovando la Tierra, 1991, p.  
3.

Toda la raza humana sufre como resultado del deterioro ambiental, y las generaciones todavía no nacidas pagarán el precio de no haber actuado nosotros hoy.  — Obispos 
Católicos de Estados Unidos, Renovando la  
Tierra, 1991, p. 2.
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